
 

#1363 - Lunes 17 de agosto de 2026 
 
“FELIZ LA QUE HA CREÍDO QUE SE CUMPLIRÍAN LAS COSAS 

QUE LE FUERON DICHAS DE PARTE DEL SEÑOR” (Lc 1, 45) 

 
 

 

L17 
Misa aniversario HSFR 

L17-Mi19 
Partida Jóvenes UK 

J20 
Capítulo de oblatos y promesados 
por Comunidad Manquehuina 

 
 

Tiempo Ordinario 
20° Semana  |  Salterio III 

 

HORARIOS OFICIOS 
CSB: 7:10 - 7:30 - 13:30 - *17:30 
CSL: 7:15 - 7:30 - 13:30 - *17:30 
CSA: 7:10 - 7:30 - 13:30 - *17:30 
* Viernes Vísperas 16:30 
SJ:    6:20 - 6:45 - 13:00 - 19:25 
CAPILLA VIRTUAL: 8:00 
  

 
 

L17 Mt 19, 16-22 
M18 Mt 19, 23-30 

Mi19 Mt 19,30–20, 16 

J20 Mt 22, 1-14 

V21 Mt 22, 34-40 

S22 Mt 23, 1-12 

D23 Is 22, 19-23 
Sal 137, 1-3. 6. 8 
Rm 11, 33-36 
Mt 16, 13-20 

L24 Jn 1, 45-51 
 

 

 

 
 

SAN ALBERTO HURTADO 
18 de agosto 

“Ser apóstol significa para ustedes, 
queridos jóvenes, vivir su bautismo, 
vivir la vida divina, transformarse en 
Cristo, ser continuadores de su obra, 
irradiar en su vida la vida de Cristo. 
Esta idea la expresaba un joven con 

esta hermosa plegaria: “Que al 
verme, oh Jesús, te reconozcan” 

(Discurso de san Alberto Hurtado a 
los jóvenes, 1940). 

 

  
Estamos llamados a renovarnos en el regalo que significa para cada uno la 
lectio divina, y volver a creer en esta Palabra que se cumple en nosotros, 

despertándonos a la verdad de nosotros mismos y de Dios. 

 

  

 

 

  
Acabamos de celebrar la Asunción de la Virgen María, fiesta en que se cumplen las palabras de su prima 
Isabel: “Feliz la que ha creído” (Lc 1, 45), porque, en su asunción, ha llegado a su plena realización la 
promesa de esa felicidad eterna. 

Hoy, junto con María, también exclamamos que somos felices porque hemos creído en esta Palabra, 
porque hemos sido testigos de cómo se ha cumplido en nuestra vida, de cómo hemos encontrado en ella 
esa paz que tanto anhelamos. Palabra de Vida, capaz de rescatarnos de nuestro aislamiento y de sacar a 
la luz todo aquello que nos hacía permanecer en la oscuridad de nuestras angustias y temores. 

Estamos llamados a renovarnos en el regalo que significa para cada uno la lectio divina, y a volver a creer 
en esta Palabra que se cumple en nosotros, despertándonos a la verdad de nosotros mismos y de Dios. 
La Palabra divina es la verdad (cf Jn 14, 6) y Su Palabra hace la verdad en nosotros, disipando falsedades 
y dobleces. Las Escrituras nos empujan a redirigir la ruta de la vida hacia Dios. Dejarnos leer por la 
Palabra nos permite, así, convertirnos en ‘libros abiertos’, testigos de Jesús y anunciadores de su 
novedad. 

Abrirnos a la lectio es dejarnos leer por Dios, dejarlo entrar hasta lo más profundo de nuestra vida para 
que, desde ahí, pueda actuar en nosotros, dejándolo interpretar nuestra vida y nuestra historia. 
Renovarnos en la escucha es volver a abrirnos a la sorpresa de la Palabra, que quiere abrir nuevos 
horizontes a nuestra vida y nuevas perspectivas de conversión. La verdad en el amor es la verdad que la 
Palabra nos descubre y que es la única verdad capaz de hacernos libres. “Si os mantenéis en mi palabra 
seréis verdaderamente mis discípulos, y conoceréis la verdad, y la verdad os hará libres” (Jn 8, 32). Hace 
muchos años, preguntando a Dios sobre el sentido y la verdad de lo que me había tocado vivir, me 
encontré con la lectura de la Pasión de Cristo. En ella Pilato le pregunta a Jesús “¿Qué es la verdad?” (Jn 
18, 38). La única respuesta a esa pregunta es Cristo mismo: Cristo humillado, flagelado, que carga con la 
cruz por mis pecados. ¿Qué otra verdad necesitamos saber que la de ese Dios hecho hombre sufriente, 
muerto y resucitado por mí? ¿Qué otra verdad puede darnos realmente una respuesta definitiva a nuestra 
vida? La lectio es una invitación a volver a descubrir, una y otra vez, ese amor de Cristo expresado de mil 
maneras en la Palabra de Dios. 

Sólo desde esta experiencia de encuentro podemos volver a mirar nuestra vida con los ojos de Dios. 
Dejarnos leer es atrevernos a que la luz de Cristo entre hasta lo más profundo de nuestro ser, para 
descubrir que no existe nada, absolutamente nada de lo que somos o hacemos, que pueda quedar fuera 
del amor de Dios.  

Pidámosle a María que nos renueve en la escucha de la Palabra, para que el Señor pueda habitar 
realmente en nosotros y hacerse carne en nuestra vida y en nuestras relaciones, y podamos decir “Ya no 
vivo yo, sino que es Cristo quien vive en mí. Esta vida en la carne, la vivo en la fe del Hijo de Dios que amó 
y se entregó a sí mismo por mí” (Ga 2, 20). 
 

 

 



 

 

  

 

  

 

 

    NOTICIAS MAM 
 
 

 
 

Día de san Lorenzo 
“PALABRA VIVA, COMUNIDAD QUE ACOGE, EDUCACIÓN QUE TRANSFORMA” 
El jueves 13 de agosto el Colegio San Lorenzo celebró sus 40 años de historia, junto a toda la comunidad escolar, 
delegaciones de los colegios hermanos San Benito y San Anselmo, autoridades del Movimiento Apostólico 
Manquehue, fundadores, exdirectores e invitados que han formado parte de la comunidad. Luego de una 
procesión por las calles aledañas al Colegio, se celebró una Misa de Acción de Gracias, al término de la cual se 
reconoció a los educadores que cumplieron 5, 10, 15, 25 y 35 años de servicio. 

Patricia Jara, rectora, destacó: “Ha sido una historia que Dios ha escrito con infinito amor. La ha ido tejiendo a 
través de la vida de cada niño, de cada familia, de cada profesor… de cada uno de nosotros y de tantas personas que, a lo largo de estos 40 años, 
han entregado algo de sí para hacer posible este proyecto. Algunos desde un lugar visible y otros de manera silenciosa, sencilla o incluso anónima; 
pero todos dejando una huella y siendo constructores de una misma historia, la de nuestro Colegio San Lorenzo”. 

“Cada uno ha puesto lo que tenía, lo que podía entregar: nuestros cinco panes y nuestros dos peces. A veces mucho, otras veces muy poco; a veces 
sintiendo que no era suficiente. Y, sin embargo, Dios ha tomado cada gesto, cada esfuerzo, cada entrega y cada sueño, y ha hecho con ellos mucho 
más de lo que nosotros mismos habríamos podido imaginar. Ha sido el Señor quien ha obrado el milagro”. 

“Hoy queremos agradecer y celebrar la vida de estos 40 años de nuestro Colegio San Lorenzo y queremos celebrar con alegría. Miremos el pasado 
con gratitud, el presente con confianza y nuestro futuro… el que hoy estamos construyendo con esperanza, poniendo una vez más a nuestro Colegio 
en las manos de nuestro patrono, san Lorenzo, para que siga guiando nuestro caminar y nuestra misión de educar y servir”. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 
SAN JOSÉ 

 

 
Experiencia de Servicio 
CONECTAR CON DIOS 
Entre los días 28 de julio y 5 de agosto, miembros de las escuelas de servicio de los Colegios San Benito y San 
Anselmo vivieron una experiencia en el Puesto San Agustín, experimentando en profundidad la lectio y el servicio 
en Manquehue.  
Santiago León (B24): “Fui en un momento de mi vida donde mi fe ya llevaba mucho tiempo apagada y, por más 
que intentara de buscar cosas que me impulsaran a ella, no sentía que nada lograba moverme. Creo que por eso 
mismo pensé hasta el último día en no ir, y que esta experiencia no era para mí. Pero recién aterrizando en 

Balmaceda me di cuenta de que no iba a poder disfrutar nada si llegaba con esa mentalidad, así que decidí entregarme a lo que sea que me 
deparara la siguiente semana. 

Siento que los paisajes de la Patagonia te hacen ver todo con otros ojos. Me acuerdo de que cuando estaba cortando leña bajo la nieve, cansado, 
miraba a mi alrededor y veía imágenes que voy a tener de por vida guardadas en mi cabeza. 

Desde el primer día pude conocer a mi grupo de una manera que no se puede dar en ningún otro lugar del mundo, sentí que todas las 
conversaciones, por más banales que hayan sido, tenían un nivel de cercanía que no había sentido nunca. 

Pero más que nada, pude apreciar cómo vivían (los oblatos) cada día como un regalo y que veían a los invitados de igual manera. Se acordaban de 
todas y cada una de las personas que habían visitado cada una de las casas, y me sorprendió mucho la sabiduría que compartían todos los días. 

Mi propósito al volver a mi normalidad era llevarme ese estilo de vida austero y servicial que viví allá. Uno se da cuenta que la mayoría de las cosas 
que uno cree que lo hacen feliz sólo son temporales, y que esa insuficiencia que uno siente, a veces está muy relacionada a la vida tan llena de 
estímulos y banalidades que vivimos hoy en día. Por eso siento que, ya de vuelta en mi normalidad, trato de aplicar ese estilo de vida lo más posible 
en mi cotidianidad y, he sentido que sí ayuda a sentirse más completo al final de cada día. Creo firmemente que San José es un lugar hecho para 
todo el mundo y que todo el mundo puede encontrar su lugar allí”. 

Emilia Barría (A25): “Como parte del área de servicio, tuvimos la oportunidad de tener esta experiencia en San Agustín por una semana. Durante 
estos días nos enfocamos mucho en nuestra formación, en aprender desde la base y en nutrirnos como comunidad de servicio, ya que fuimos 
miembros de la Escuela de Servicio San Anselmo y la Escuela de Trabajos San Benito. 

Estudiamos el Documento de Servicio Manquehue, que nos ayudó a aclarar ciertos conceptos que tal vez no eran lo que pensábamos, a generar 
nuevas ideas a aplicar para nuestros trabajos, y también nos sirvió como un refuerzo positivo para ver cosas que teníamos que seguir haciendo de 
la misma forma en la que lo estábamos haciendo. Por otro lado, reforzamos la lectio, desde su teoría, características y movimientos, hasta la 
práctica de esta todas las mañanas. En la hora de trabajo, comenzamos un nuevo cerco para el sector de San Agustín, ayudamos en la leña y a los 
oblatos en tareas que tenían en sus casas. 

Las espiritualidades fueron temas muy relevantes, como la oración personal, la vida comunitaria, la tutoría y la vocación. Nos ayudaron mucho 
dentro de lo que era nuestra área y a proyectar todos nuestros aprendizajes, a compartirlos con toda nuestra comunidad, tanto escuelas como 
alumnos. 

Personalmente, siento que este retiro me sirvió muchísimo para conectar con Dios y fortalecer nuestra relación. Para mí, tres pilares fundamentales 
durante estos días fueron la comunidad, un gran tesoro que me llevo en el corazón; el preciado silencio que regala la Patagonia, momento de mucha 
reflexión personal y surgimiento de preguntas para crecer en mi fe, donde Dios pudo habitar y penetrar en todas las grietas que mi corazón tenía 
y encontraba; y, como tercero, la nueva mirada de mi vocación, viendo la vida como un milagro y no una casualidad, que debo responder a este 
llamado de Dios con fe pura, más allá de mis sentimientos, y a ser esa tutora misionera que llena tanto a mi corazón de gozo. Por último, quiero 
dejar un versículo que resume de cierta manera lo que fue la experiencia para mí: “Más tarde vieron además cómo nacían los pájaros de una nueva 
manera, cuando el hambre los apretaba y pedían una comida más sustancial” (Sáb 19, 11). 
 
 

INICIO EXPERIENCIA CUATRO MESES 
El viernes 14 de agosto, Maximiliano Arroyo (B21) viajó a Aysén para iniciar la experiencia de formación por 
cuatro meses en San José, en la Casa San Beda. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 



 
 
    ESPACIO ABIERTO: IGLESIA HOY 
 
 

 
Agosto nos invita a vivir el Mes de la Solidaridad  
tras las huellas de san Alberto Hurtado 
VEN Y VERÁS 
En agosto, inspirados por el testimonio de san Alberto Hurtado, comunidades, parroquias, movimientos y 
fieles están llamados a renovar el compromiso con quienes más lo necesitan, haciendo de la solidaridad una 
expresión concreta del Evangelio. En este contexto, la Fundación Padre Hurtado presentó la campaña «Ven 
y verás», que acompañará las distintas actividades pastorales programadas durante el Mes de la Solidaridad.  

Uno de los momentos centrales será la Misa por el Día Nacional de la Solidaridad, que se celebrará el martes 18 de agosto, a las 19:00 horas, 
en el Santuario de San Alberto Hurtado. La Eucaristía será presidida por el arzobispo de Santiago, cardenal Fernando Chomali, reuniendo a 
todas las comunidades pastorales y fieles para dar gracias por la vida y el testimonio del Padre Hurtado, renovando el compromiso de poner 
a Cristo en el centro del servicio a los demás. 

Durante este Mes de la Solidaridad, la invitación es a que cada comunidad haga suyo el llamado de san Alberto Hurtado: detenerse, mirar al 
hermano y salir a su encuentro con gestos concretos de amor, porque la solidaridad nace cuando descubrimos en el otro el rostro de Cristo. 

  
Ver más 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

LINKS DE INTERÉS 
 

 

 

 

 

 

 

  

 
 
 

"Nadie tiene mayor amor que el que da la vida por sus amigos" (Jn 15, 13) 
 
 

Escríbenos a boletin@manquehue.org  
@movimientomanquehue 

  

 
 

https://www.iglesiadesantiago.cl/2026/08/06/agosto-nos-invita-a-vivir-el-mes-de-la-solidaridad-tras-las-huellas-de-san-alberto-hurtado/
mailto:boletin@manquehue.org
https://www.instagram.com/movimientomanquehue/

